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PREGÍOS DE SUSCRII'OION: 

¿n la Península. —Un ire<, 2 i''r.—Tres mcies, ti Iri.- Extranjíro.— rres iisses, 
Il"25(d.—La su&ciipcioii eoi;)azará á eoiitaise des'ie !.'•' y 10 do i;ada ues. — L.» 
COrieRPOr.'lencia a U Aiiiniíiistracióu, 

REDACCIÓN ^; ADMÍNISTRAGIOX MAYOR U 

SÁBADi) 19 DE OCTUBftíííE 1895 

COISjJiCiüJNKS; <:í • i ¡ ^ ^ > ' 

•' '^El pa¿o seri sieaipre adélaiitAdo y aii riíPtálieo <5 en l6frá¿ii'é^kclrcó8l'¿.'—Co 
•frespoiwaldí 011 Fu'Wi A.i íjar9t.te» inie- Camuartiii, .ttl^y; J.I.'MDM,'Ftf-R'bWlirg 
>Ioutm*rtve, :jl. 
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Recolección 
Prensas para vinos, moderno sisteran. 

— Bombas Noel y otros sistemas pura tra 
siegos.—Azufradores, catadores y demás 
enseres necesarios al vinicultor.—Des­
granadoras de paniro (6 fanegas por ho­
ra).—Embudos auto áticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, poda, etc.—Arados d« 
vertedera.— Espino artifloial.—Palos, 
azadas, legones, todo acero.—Carretillas 

y wag<>notR8. 
INSTALACIÓN DE RIEGOS 

C. Pérez Lurbe.—Plaza de Castellini, 12 

Calle PHncipe Vergara núm. 2, bajo 
Contiguo al Hotel dé Roma 

Se alquila éste espacioso salón con sus 
seis mesas. En la misma calle número 
G despacho, darán razón. 

Crónica Internacional. 
Tiempo era ya de que Francii i 

gozara las dulzuras do iMa victoria 
li.i t iempo deseada. La reciente to­
ma de Taustnarive solaza A la na-
cióa de Hugo Capelo; pero t ras los 
espasmos de una alegría momentá­
nea , viene un problema de intrin­
cada solución 

¿Se docIdirAn nuestros vecinos 
de al lende el Pir ineo, dueños hoy 
de Madagascar , por la «nexión do 
la isla ó solo sé limitin-án A estable­
cer urí protectorado, que permita 
respetar la organización actúa! de! 
pai.s? 

Cuestión es ésta más que p a r a ha­
cer profecías, para aguardar un 
plazo corto, en el que se aclararAn 
las dudas que hoy a3f Itan al defi­
nirse las aspiraciones francesas. 

<i f\t' 

rieres disgustos y proporcionando 
á la vez, el jihorro do nuevo.s dis­
pendios. Todo quedaba reducido'á 
que la influencia que goza Francia 
con lu reina vencida fuera decisiva, 
enérgica, por que si el piieblo acnta 
y venera A su s o b e r a n a c u a n d o da 
órdenes absurdas, muciho más esta­
rá de su lado cuaiidí) s'guióndü las 
inspiraciones del encargado de vo­
lar por los intereses franceses en 
Madrtgascar, la impulso por cami­
nos cuerdos, si bien beneficiosos pu­
ra los intereses do la republicana 
nación. Y esto, después de todo, no 
supone para que en realidad la ial.i 
dependa de Francia ; con ello lo qtio 
se busca e.s que el pueolo no se síen-
t.i lastimado en sus hábitos, en sus 
tradiciones, en sus creencias, eU'., 
y conseguir el mismo fin, con sej,u-, 
:¡diid do p;iz quo cor. el provocati­
vo é imperioso mandato del vence­
dor, incitador,á la iebelión, 

Pero los ingleses que no duornion 
tr;uiquiloá por que l a , env id i a los 
desvoia^ya están en IA brecha qui­
tando importancia A' las opoi'acio­
nes militares que el ejéi'oito í'ruYi-
cós h i llevado A cabo y procuiad-
do saca r su7a/a</íí7a áe la empresa 
real izada por Franc ia . 

Con este objeto y-i se ha desliza­
do entro la prensa britAnica la espe- sa presta él pualil'o búlgaro y de iHs 

eti csle apunto jü*;tiácrtia^.iíeci>. mo­
tivo do disgustos intornacionalos, 
pues ni Rusia ha de consentir que 
oti-ii potencia ^enga predominio en 
el golfo Pérsico, ni IQS gabinetes de 
otras naciones en ello' interosadas 
so cruzaran de brazos aivte fcttji des­
carado alarde de fuerza bruta, que 
l leva «nvuelta la realización de un 
suefio alimentado dtísde 1840. 

* * 
Ayer era Afi'ica' quien presenta­

ba peligros para la paz europea; 
hoy sin des^p.irecer temoi'os qui5 
siouipro estarán.vivos, roiégasp es 
te a.sunto á segundo término. Los 
recientes sucesos de Turquía hacen 
fijar preforenteménte lit vist-i en la 
taui is veces aplazada Cuestión de 
Oriente. 

Ya en otras ocasiones nos hemos 
ocupado do las luchas sanf^TieiiíjíS 
de los creyente.» de Cristo con los 
rnaho.mei. inos: de la perez ; del stil-
táii 011 atender l.is reo I.iin aciones 
de las g rande* p o t e n c - " coirio 
también la falta de cump'iffiS'ato 
en que ha dejado el' pl'áií 'dé' refor­
mas qué eii nota colectiva le pre-
,sentaron l,03 .representantes. , de 
Francia , Ing la te r ra y liU\SÍa; de las 
ansias de independencia de ¡a Ma-
cedonia; de los bríos qué á ésta ¿au­

la enemistad es bien iin'íMiifiesta con­
tra-la Sub ' imc Pircrta, quo tan-liftal 
protege los intertises y hts vldft''á''d|e 
sus gobef-nadds. •'' ' * '" ' ' •'"' ' '• 

Ef afoitunado ^iiltan vese éií'i4a'l 
tr.iiice y d'^sechandb su censuratilé 
pciGzi anter ior—ha de preciiraf 
poner coto A tan pnni,bte8,dí^?,tl}¿vneB 
que^si: soij in^lm)rii,ii^tario,3,, tajir^jípii 
le perjtviJCiUJ, jiot4blp}íient5í por lrt$ 
coii8X3pupfi,€;iaa) qu» de rujpetí-rSii 
tCaerian, piics hw demás;potR4ioi«iÁ 
no han de tolerar hechos qUe ^.&ini 
los recientes, son producto dé ttini 
barbar ie carnicei-a y dcshonros'ifl' 

Las crtnferéncíiiS qüe Said Báji'( 
ha célebráao ' en"casa de Rír. Cam-
bon; embajador do Francia , con ,os-
tü y los de Ligla.ter.ra y Ru8Í^i,.piM;c-
co,que, l levan por .objeto ;d& toniijir 
un acue.rdo defi.iiií¡vo en eli,yii<,^íí6'-
tárico prpyecto .de reformas; y-cp-
ino puestas en - v i g o r se cambisi en 
sentido fnivorubl* ki -administra-
ción'dei'l'a' Ai'mertiíiV y aun 'slt ré^i-

tiierr-IrtCéii'or,'' t^i'éb'itíDs'q'dé' 'íííi' íkV 
ctf«sigii^n tlis^'liHl^/ffiios"lÜiá(Iarfi¿t-* 
'bhVft'éyUHdt)—al 'm'éhoí po^ tifgt(n 
tiempo—los hechos de salvajismo 
que raaJiaaii <i<ii> tonwBi 'ft'ogucwcia 

]\lad!id 17 de Octubre de 1896. 

IÍ!U)tp,^crU<t.,«» U pftrtíaiiíii.difcljs re­
probos, y quQipadrJA nqttí eafliübiifcéien 
el.jpi;ii«ev.. piiío ¡ <W<t>i'ocadyniep»o, qno 
8(Jí>oiilliis uji'iximifa, «áiwgi(li»S(;A iífcstnbla • 
cor la aruionirt do los derochos qa«l«ho 

Censui-a el caos del Enjuiciamiento 
.civil,;,(:i,u9;*iiíu,^aí^„.«€igtin<;l6 iOO*Aisión, 
e! (icsaniparo y Ijf.r fijijoft̂ , ^l ^busí^fy} la 

^iiiusti';ifi,i,TO'ioiffi«4iB/l^; jQjafr ^-jetntfjante 
est^tdo ierfali.nij'? s-olo.jijiírnijiiaa Ja.-dís-
cuj|.!¡iinz'j,.0;lj r.iQipaJivy l̂ js.iftiĉ ifttíW, no 
pn.íüio ni (líihn ijí^nfunj*» < »0*' .-itiás 
t / C U j p O . , ,. .:^..^ . , M : • ; , M ,' V::.': 

,, ííju propü,r̂ q,, fp.tva j qW'V la .jObtíft -Jea 
coiupl.eti aj:ladp,il9.tnü;,prftfttnd«w«n{»lí el 
remediiíin^u/jfiinLtp, y al.- híd^v^asi stíiaufo, 
á,a, «¡ida dofuctp,. ;.lií,Qa,<íiv ¡«W'JÍMÍÍ tbíifefor-
ma qiifl lo.r.ectUitc.; el;U¡;i)J»íiio«8í"í'"*ulta 
c,p,n^i)|yt.9., „ ,, ,. ;,,, ,(, ... o 'b 0 7 '.r^'.ltil 

, HeJ'".c.ü lftei;9e y,ratjditai íBi» jíi na'.ja«i1¡a 
pequeílo..^! ,^er.vipi.^i.,qtie .A,M .jiUBli^ia 
priístíjra, tan necesitada en ;.itirdj»diSde 
rc.i(;.i.iV9'i,pg,<^rqsoi .̂ ?!Í.íft>ttÍ8tii:iiíiUe so 
dycijicHyjjíl (if.í;)c ,fpoí?A»^9g»ii «áe^afr*-
Uiindo IAS doctrinas que encierMJiJOiJv 

TIJIKI^jfiZOS 
Los sopiíratistas cabuioa . tle.a'in ¡ya 

.no. 
itiñk%\ 

cié de que hace medio siglo.Ios bu­
ques francé.ses ó inf^leses bombar­
dearon ATamat . ive y que desde en­
tonces nu ha habido ni el más ligó­
lo copñicto que pudiera anular «i 
compromiso que se vela como natu­
ra ' , de ue ni una ni otra nación'du 
j a r an de proceder unidas en lo que 
afectara A talos regiones. 

No'-creemos que la cuestión do 
Madagascar dé mucho juego, por 

No obstante esto, algunos perió- i las complicaciones internacionales 
dicos parisienses, entre los que figu­
ra el sesudo Le Temps muéstrunse 
pnrtidAiios del protectorado, por 
c reer que esto es más beneficioso 
que no la posesión absoluta, toda 
vez que pa ra ello no habr ía necesi­
dad de someter á diferencias esen­
ciales los organismos generales del 
pueblo dovtt, cosa que evi tar ía ulto-

que pueda acarrear , pues ya Sabe­
mos que la Gran Bre taña no descui­
da la ocasión de enr iquecerse , vali­
da de sus argucias diplomáticas con 
loa fuertes y de sus desplantes beli­
cosos con los débiles. 

Buena prueba, de ello es el re­
ciente bombardeo de Zaba ra . Si la 
conducta de Ing la t e r r r a no queda 

contingeilclas (Jde" para ja patr ia 
del iifhn tó 'Stambuloff ''ieVid r i a ' t a I 
proiccdér; do todo, abso 'u tan ién te , 
de lo que consti tuye la historia del 
conflicto actúa!• M^S t«?j)emos qi^e 
volver A doloina-s de pira terrible 
irupción que e! fanatismo religio­
so y aun odios de oi ' igeriba hecho 
estallar en Constantinopla entre 
los kurdos séctürios del Koran y 
los católicos armenios. deTa cual la 
prensa de estos días se ocupa con 
preferencia 

L H situacióh tle tu . rqía hii tieín-
pio que Viene siendo copjRrotpi,ofcida 
en el interior; pero al p r e s é n t e l o 
es mas que nunca Macedonia, Cre­
ta , T reb i^pnda . . . y en. cualquier 
par te del país que gobierna Abdiil 
Haraid 11 dotldo existen cristiano^, 
la t ranquil idad ha desaparecido y 

ReMíQáfi jiíáicíales. 
. ( V t . ' 1 . , 

11 tufa qae.haoíjc. 
ntre dirimir diferencias, i,. ,).3 .ciibo 

cilla? y dirigir iintas A l^^.p¿tt)ij,^i:i^,¡pa-

. Eáijsm contur el tjempü.aac «eijeai-
(ara para correr delante de iiaMlros, sol-

No padeiñós smtráeí'ños á. la ici,e>» de 
recomoncjar A los qiie de las, cosas de< 
la justicia aoccapáH, li» leciaraí áel her­
moso trabajo que la' coiafsiáín," non{brada. 
por el decano del Coiiigio de Abogados do' 
la Corlo, lía publicado' hobro U=^' refor-; 
ni-i de Grac|íuj-,Jfj^^<jj,>, que tan hon-¡ 
d-uiiento.se sienten v.nue vienen dfthxr-
go tiempo provectadas. , ,, , . . |. ¡ 

El estudio es detenido y notaWe, i 
I El derecho rituario, se dice en gran 

d'náoi ̂!l!^ íh 'Y: 

ríi(ic.'i','coñ3ci'tuido al alrij ¡tbre: d^ iflodo 
qUü en oyendo rmdo.de ba.'.as l,ay»iii.̂ a .1^ 

imiento do ahora ampara la mala fó, las 
iarguciiíB' yAkw UÍUBOS, hasta tal ee'i • 
im-i, que en ese dictamen se expresa 

forman, «má's parecen la inscripción del 

,_- -.. oyendo rm_, ._.,...,- .,, 
sesión y.sfulo a u.ña da caballo huyendo 
del peligro. r» , i , . 

¿tjaosena de Li^oa y «u pqi/enii; m 
una baPa traiu>ta lo ueaíi'pza el. gabi-

. í , , , ; nJ'Kfliit^h ,lsi;<-{'4iííiUll t^'ViíH 4,.ii»PT'.< 
heu'7 . , 
.•,i;< a).M''•-• '!''i'J"? -̂ '•aívU!«vin!:l.->M ,' ...-f 

.[,». .jip,saKrt)cf-it)|i, i<;«jli;u;fli itiaiws.lilgoi 

t l laCíiÓll ,^. , . , , j ,̂ , j , ; ,. , r - M i ' 1 1 ' • • • • ! i'tj . i " . ! 

¡Ole ya! •.¡,,5, nrjv j. tii; ,:. t:i, »>••;.< 
; PoÍapi¡ql,f,ÍW»lM)íafft-ejmi»-lífcijáthlhcfeho 

,hriívf¡y.,ontjfp paciSvi-i-;-íi h '..'••• ^^•.u<d 
Sa, iiOrtiip4;jflo4e .yoiatUietiíiiAí'iSouibs'f 

,v,arii)iíí d«;,«m3 - ir«|%B!,d0((e«Wlbkía«r''!lá 
p.ir. con Espafla. 

• • ' • — ' " • • " 
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X - I B R O II 

CAPITULO I 

^ ^ S ^ o daba un baile suntuoso en el palacio del em­
bajador do Austria en Ñapóles, una turba d^ 

eos ociosos Jóvenes <5 viejos que so uncen al carro 
de la belleza reinante, sa aprutujaba eij derredor de 
la seflora do Venta-lour. Por lo general, se ve con 
más frecuenciii, que-el «npricho y noel gusto es el 
que decide en la elección de ana reiúa de Idelia. Na 
da causa más admiración A un exlrangero que la 
primera vista de una tnuger á quien el mando ha 

concedido 1 a manzana de oro. Nu übstunte lo niAa 
común es qtie acabe por caer en la idolatría [)()p.ul ir, 
y que con una increíble rapidez pa?ed<J! Qscepiiois-
m.o indignado á la veneración supersticiosa. I,Cn.elec­
to, prescindiendo de lo que parameute sea la píirfec 
ción de las facciones del rpstrp, hay otras mil co 
sas que contribuyen A erigir la Citeréa iíel ipofiienio: 
el tacto social, el encanto de los modales, cierto bri 
lio ictfcresante, indefinible, dondequiera, queel mun­
do encuentra las gracias, allí proclama A Venus. Es 
praoiSo decir tambienj que son pocas las personas 
que líógan á la 'supremacía, en cualquiera {fónero 
qué sea, slh el concuiso de circunstancias fortuítna y 
estrallas aVinotivo de la celebridad, 

Algunns cualidades ó algunos hechos Bingulares es 
tampán, por lo* geiiera!, el sello del mister|io!ó del 
atractivo en estas personas. ¿Es cierto que el sehor 
N, posee un ingenio tan grande? ¿Tiene la señora 
N. tiinta belleza?—Se pregunta con cierto ajie de in­
credulidad.—Óii! sí, 'será la respuesta. —Sábejs toda 
su historia?-*Él'ó'ella es tal cosa! íe tja sucedido tal 
aventura.—MI ídoloVor si es lutt'ivtMnt}, y susatri-
buros'800 adorados. 

La iéndl'a da'Vóbta¿üúr era en aqu'(>lÍos moment,Os 
la belleííi de Ñapóles, y aunque'halíiera en Ja sala 
cinctíerita niujeréÉi más hermosas que ella, nadie se 
atrevía A decirlo. También las mujeres reconocían su 

^ i t i m i - t >Í;Í 

un iiQble ingles hjicó taUr un bOjSqiie ,cuapdPv),̂ s,?!|\f¡ 
tíís no le aonjavoít^bíqs.,,' , ,'̂ ..j ^̂ ,,̂ .̂̂  ,. .„\ j^, . y,̂ .;,', ., 

' 'La hechieoi-a francesa ierijiv a,trf|(5ti,vps,ĵ (*rji,5{ií̂ o,'̂  

"carácter tt-stivo, política piara el francés, poseía,,jx^fn 
el aleniAn, y para^ la ,gen(í!'alidj*f!.,íla,elft9Uíincia,jdt la 
hernicsnra r.'inat!)^. bi^tabi^j^ella op ,sU9t,d¡a*.iiíkáB;.biii 
ilnnt^s, ünlij'rí^icpq'jnatifi; ei\i|arfl*dp .animaba BÍ;I ' 

''(;'^'^?.^^'"'*'°K'Í C;'':¡8, ^•eal?aba.svl8jlprtru^^o^.ojoB•Mbl^m• 
"'^^5'':,'H^ ,̂ 5,̂ =''̂ '?; ?S '̂!^?''̂ í"???Vill(^J*ven,tr«|.ftas^ îvae«B 
''{í̂ P.̂ kh.'?'?'."-̂ '̂  P<?4!'»; '̂i.'í!»ra,qiifii pecttliar.'A l«,FrAiB' 
cia; dalzura^que i^.ualiu^ntñi.,fie ajiRirta de.!a.lang«i 
de» nada íntjlectnal de los ojos,(;p..)vli*ia)|,.y,-d«iiiiai«l.-
'̂T? -̂!̂ "*?® '̂̂ 9®", i^'?*'*^^*íi ,iJfilrWr«r .l<4iliííui«.íSa 

v«?stido,.de terciopelo, jPsegr.ô  ju,,gA'aeieeo Bombraiio 
;.,dori?ado cün,„eJ9garif(3i^ M^m^St ^mmpttVh líUfoife 
c-pptrastíj co,9,1{> ^)^ííC|i;|4j¿eljalí^h»sy4'«¡ afl'4Ufli hmtOB 

ii'íH'̂ .̂ J.'̂ A yiíJ P.r/Mft«;<«A|íriW«í(íf.'«nn,uí}ieao»,fll,ír.eji-
í>«í««í,!0Si .ojpp, ept.'!^tjidqrQs»r*a»PVA!-;.««»>.df*ltcí06ií, 
AP^JJ^e'^áíP,?:.ifW >í''Wlíí9f .aqP̂ lAoSi/ílMWltftftí d«iRWf 
-̂ i'c"?? HÚ'hi IjáflWgs'f'^«'í'WKilílBf h >tí!fe«ü?J!frm^ 
JIM, We4í«nUHí«fe «'\Rl-¿\̂ *a«/.iA*tli<H>fV4««H«i{<*to 

g|in!.f el.alenj^B i^qn »ui^inp»,'m:i^Ui^ oqpiQ »i',bu 
biese pronunciado un voto de eterno amor. 


